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PARTE I - Ser o Evolucionar

 




Introducción

 

Los últimos años del planeta Tierra... la capacidad de evolución humana les permitió tomar contacto con una raza conocida como los Zekorus, de apariencia antropomórfica, semejantes a reptiles de piel verde y 2 metros de altura. Poseían una avanzada tecnología, pero nulidad absoluta de conocimientos, ya que su forma de comunicación solo podía calificarse de primaria. Eran poco más que animales tribales, que posiblemente arrebataron a otra especie todo lo que poseían. A pesar de eso, comprendían el lenguaje de la Tierra, y la conocían. Era algo absolutamente inverosímil, y se tomó una decisión.

La humanidad ofreció un trato: Sus conocimientos por la tecnología Zekoru... así nació la primera ciudad Zekoru en la tierra: Poc-Alish. La humanidad hizo importantes avances que le habrían costado milenios de investigación y desarrollo. Pero pagarían un alto precio.

Poco después, los Zekorus lograron obtener mayor territorio, con presencia en ciudades como Nueva York, París, México, Hong Kong y parte del continente africano. Hubo una gran guerra conocida como la Guerra Zekoru, debida a la sensación humana de miedo surgida ante la gran expansión Zekoru, aumentada por la propia cultura humana, transmitida a los extraños extraterrestres. La guerra fue cruenta, dura, feroz de las más estratégicas de la historia terrestre. Muchos inocentes murieron en el salvaje conflicto, surgido por un simple pensamiento humano, el miedo a la pérdida del control. Y es que los Zekorus nunca quisieron iniciarla. Solo se defendieron, y siempre buscaron su final.

Y ese final llegó, firmándose un tratado entre Zekorus y humanos que garantizaba la convivencia, con toda la tierra compartida por ambas razas, viviendo los Zekorus como unos ciudadanos más, con los mismos derechos y obligaciones que un humano.

Además, de mutuo acuerdo, se logró la destrucción de Poc-Alish, fundada al este de África, pasando a llamarse la Zona Muerta. Esa ciudad ocultaba muchos secretos, que la humanidad decidió que debía esconder. Los Zekoru no sabían que pensar, pues en Poc-Alish habían logrado avances capaces de cambiar la historia del mundo, pero sintieron respeto ante los humanos, guerreros y altamente tecnológicos, así que no actuaron nunca más, a pesar de vivir para siempre con un sentimiento de pérdida.

Tras una serie de intensas presiones, discusiones, reuniones y concilios, se había tomado tiempo atrás la decisión de que todo el territorio terrestre sería unificado. Debía lograrse la globalización, y esto sólo era posible con un único gran país. La E.U (Earth Union, Unión de la Tierra), fue creada para tal propósito. Así, pasaron los años en completa paz, y nadie se daba cuenta de lo que ocurría con el planeta. Y es que tal vez los últimos restos de un pasado lejano, su viejo legado, y sus leyendas, no habían desaparecido todavía. Y es que corren los últimos años de la era de los humanos. El fin está cerca.

 




Prólogo: Experimento

 

—Parece que todo marcha bien. —Dijo un hombre moreno, de unos cincuenta años, con el rostro surcado de arrugas, y una expresión cansada, aunque con una sombra de satisfacción

—Sí...cuando todo esto acabe, los habitantes obtendrán por fin el premio... —Dijo un segundo sujeto, con un siseo especialmente notorio para el que no le conociera. Este se ocultaba en su abultada bata blanca de laboratorio, y su condición estaba alejada de la humana.

—Señor, el sujeto parece tener anomalías...—Dijo una mujer, con el mismo uniforme, acercándose de improviso a la triunfalista conversación. No se dignó a mirarlo, estaba muy atareada con unos papeles, actividad aburrida, pero que alguien debía manejar después de todo. —¿Cómo? —El primer hombre que habló parecía totalmente fuera de sí ante sus palabras.

La mujer dejó caer el papeleo al suelo, temblando ante la violencia de su superior. Era evidente que su informe, transmitido de manera inocente, había alterado al hombre. Ella no comprendía el alcance de la situación, pero por el rostro de su superior, habitualmente inalterable, incluso alcanzando la frialdad en ocasiones, lograba incluso afectarla.

—¿Qué laboratorio? —Preguntó simplemente el hombre, visiblemente nervioso.

—E...en el Laboratorio Dos, señor. —Dijo la mujer, con miedo. El hombre parecía inestable. Le temblaban las manos, y su acompañante lo miraba con curiosidad.

—¡Vamos! —Indicó el anciano. —¡Tú también, mujer! —Estaba fuera de sí, gesticulando nervioso.

Los tres se dirigieron al Laboratorio Dos. Se encontraron con algunos científicos, pero pasaron a la carrera, sin dirigirles la palabra. No era necesario en aquellos momentos de tensión absoluta. Tras cruzar una serie de pasillos, llegaron a la hermética puerta que les separa del interior de la estancia. El científico acercó su ojo con celeridad al panel de reconocimiento, un sistema bastante habitual para la época, y accedió al interior, seguido del ser con apariencia de reptil y la propia mujer. Encontró una cápsula con un hombre convulsionado, y un ensordecedor ruido de maquinaria. Definitivamente, algo grave estaba pasando.

—¿Qué se supone que está ocurriendo? —La voz del hombre ocultaba la exigencia, presa del nerviosismo.

—Pulsaciones al extremo, actividad cerebral frenética. Parece hiperactividad muy elevada, es peligroso. —Dijo la magnética voz del ordenador, totalmente carente de emoción y como si la situación fuera rutinaria.

El individuo oculto en la bata, mucho más tranquilo que su acompañante y adoptando una pose digna, alcanzó a su compañero una ampolla llena de líquido verde, que introdujo en una pequeña jeringa con una aguja en su extremo. Este asintió, comprendiendo y recuperando la calma. Se la inyectó él mismo en el brazo, lo cual la mujer no pudo ver, al ser superior a sus fuerzas, y tras unos instantes, pareció tranquilizarse un poco. No debía permitir que esos extremos llegasen a él...el trabajo le estaba consumiendo.

—Sellad el laboratorio. —Dijo el primer sujeto, con más calma pero con evidente desesperación. El sujeto se consumía vertiginosamente entre agónicos gritos de terror. Y su objetivo debía ser mantenerlo lo máximo posible con vida. Debían entender su naturaleza a toda costa, y no había muchos más candidatos.

—Pero quedaremos encerrados —Dijo el otro, con sorpresa por la decisión de su compañero, que habituaba a huir cuando había anomalías...debido a su precaria salud. Por vez primera, sus amarillentos ojos mostraron algo parecido al miedo.

—Solucionaremos esto. Profesor, por favor. —Indicó a su interlocutor la mujer, muy asustada, apenas capaz de sostenerse en sus piernas.

—Empezaré ahora mismo. La Tierra necesita esto más que nunca. —Terminó, cerrando los ojos. Se puso unos guantes y una mascarilla, y se acercó al burbujeante tanque.

Así, los tres comenzaron a buscar una rápida forma de estabilizar al moribundo sujeto, cada vez más débil y consumido. Posiblemente recuperaría su apariencia original con el tiempo, pero no habría nada que hacer si no se salvaba. El proyecto solo disponía de ese hombre con la característica requerida: Estar afectado por la única enfermedad incurable actual, Zexius. Y si fallaban con él, el proyecto nunca sería real.

—Al menos en esta ocasión no te has ido de la lengua. —Comentó el de apariencia de reptil, ante la extrañeza de su interlocutor.

—¿A qué te refieres?

—Bueno, la última persona no autorizada que escuchó el nombre del proyecto...ya sabes.

Tras esto, la mujer que se encontraba con ellos solo pudo echarse a temblar. El hermetismo de los términos de esa conversación le agitó el corazón. Si unas simples palabras hubieran sido pronunciadas, ella no estaría allí. Ni en ningún otro lugar del mundo que no fuera bajo tierra. No le hicieron falta muchas indicaciones para abandonar el Laboratorio Dos y cerrar tras ella la puerta, al serle indicado que allí no podía permanecer si no quería ponerse en riesgo. No quiso saber si por el experimento, o por la confidencialidad del asunto.

Se alejó con premura, dejando atrás la puerta, con la frente perlada de sudor. No hacía más que pensar día tras día el error que había cometido en su ilusión juvenil por trabajar en el lugar más importante del mundo. Había visto hacía escasos instantes su vida pasar ante sus ojos. Y su vida había estado en manos de unas simples palabras de alguien que poco o nada sabía de ella, salvo que se le podían dar órdenes. Su mente quiso olvidarlo. Como las otras veces.

Mientras esta situación ocurría a muchos metros de altura, en el exterior de la Corporación E.U (Earth Union), pasaba un joven de corta edad, conduciendo veloz e inseguro su vehículo, al cual los siguientes acontecimientos convertirían en inesperado salvador de la insegura Tierra. 

 




Capítulo 1 - El Misterioso Muchacho Zein

 

Este muchacho se llamaba Zein. De misterioso pasado y padres desconocidos, apareció un día lluvioso casi desvanecido en las afueras de la ciudad, y fue recogido por un hombre dueño de un restaurante, Zax, y le puso de nombre Zein, sin saber muchos el motivo de tan estrambótico nombre. El chaval, que era un niño cuando fue encontrado, ahora tenía 19, medía cerca de un metro noventa centímetros, y pesaba unos 70 kilos, entrando en la categoría de lo normal en los tiempos que corren.

El chico había aprendido la conducción de tecno-cicletas, que eran unos vehículos semejantes a las pretéritas motocicletas, de motor único para un solo ocupante, si bien podían llevar a otro, muy delgadas, con varios paneles reguladores de velocidad, control de motor, y, en los modelos de mayor gama, un disparador de balas defensivo. También eran muy llamativas y otorgaban estatus a aquellos que las montaban, si bien el muchacho solo lo hacía por el placer de sentir el viento en su rostro, y no por buscar una pareja, lo cual no había sido nunca algo de su interés.

Zein había pensado llamar a la suya Holywind, pues le había salvado tiempo atrás de la muerte y había sido una máquina fiel durante todo su servicio, pero era un término reservado para lo privado, para cuando se encontraba solo con su máquina. También obtuvo licencia para utilizar una pequeña pistola de bajo calibre, por continuos ataques sufridos en repartos de comida. Porque Zein era el encargado de esos repartos del restaurante de su padre adoptivo.

Y algunas personas los pedían teniendo secuestrada una persona, o mientras sufrían intensas crisis, y necesitaban descargar sus problemas con alguien. Era muy triste para Zein todo eso, pero había aprendido a tomarlo como algo habitual. Había aprendido a aislarse de las personas, de lo que eran capaces de influir en él. Muchos decían que era frío, él prefería decir que se aislaba de los daños colaterales.

En ese momento iba a uno de esos repartos. Llegaba tarde, por eso iba como una auténtica exhalación entre las calles de Nueva York, cortando el ligero viento a su paso, directo a su destino: La Avenida Nueva Nova. Ahí vivía su objetivo: Dhalan, un viejo amigo de Zax, que le había hecho un increíble encargo por la cantidad, que hacía más lenta la tecno-cicleta de Zein, debido al peso extra que llevaba atado como podía a su espalda.

Zein había sido un muchacho agradable, y aún lo era con algunas personas que le daban confianza, pero por los sucesos de su pasado, se volvió taciturno y algo desagradable en ocasiones, pero intentaba mostrarse animado en los repartos, salvo cuando era algo imposible. Era también misterioso, porque podía hacer algunas cosas que los demás no, y eso lo hizo estar solo durante casi toda su vida. Su vida no había sido nunca un camino de rosas, y había aprendido a depender simple y llanamente de sí mismo. Y si aquello no era posible, Zax había estado ahí.

—¡Mira por dónde vas, idiota!—Chilló un conductor, que no pudo ver al ir dentro de un coche, con el que casi chocaba, ensimismado en sus pensamientos.

—¡Lo siento!—Se disculpó hacia ninguna parte Zein, que iba distraído, y siguió su camino.

Iba pensando en lo misterioso de ese encargo. ¿Quién pediría semejante encargo a esas horas? Si fuera una celebración, alguien habría venido para el papeleo inicial. Pero según Zax, era un encargo especial que solo estaba destinado a que él lo entregara.

—No pueden hacerlo ninguno de los otros empleados, Zein. —Le había avisado Zax refiriéndose a esos chavalillos jóvenes que tenía por repartidores.—Porque mi amigo quiere conocerte a ti. Se ha negado a que cualquier otro lo lleve.

—¿Por qué? —Preguntaba el muchacho sin comprenderlo.

—Eso deberás averiguarlo tú, hijo. —Había dicho Zax, que era lo que había instaurado la duda en Zein.

Finalmente, tras varios altercados más, debido a este enredo mental que le estaba comenzando a provocar un fuerte dolor de cabeza, llegó a Nueva Nova. Su tecno-cicleta no podía aguantar más. Casi al final del recorrido, una sobrecarga en el motor la hizo pararse. Zein lamentó la pérdida más que si hubiera perdido un hijo. Le había ayudado mucho, y era realmente frustrante que una tontería como tal envío la hubiera hecho decir basta. Esperaba que el cliente fuera generoso en consecuencia. Esa maldita máquina le había servido bien en los años que la había tenido.

Cuando Zein vio el complejo de apartamentos, sólo pudo quedar asombrado ante lo que sus ojos le mostraban. Era un increíble paraíso urbanístico de colosos de hierro, de unas 20 plantas. Por la parte delantera podía parecer como los demás, pero tras de él había un impresionante saneamiento. Era un lugar muy demandado por aquellos que conseguían que la generosidad de la E.U les tocara.

Dhalan le esperaba en la puerta de su casa. No vivía en el complejo 5, el más lujoso, sino en el 2, que se acercaba más a los viejos hoteles del siglo pasado que al disfrute de los números superiores. Era un anciano de piel rugosa, muy bronceada por el sol, si bien la apariencia de éste era bastante precaria.

Una barba canosa, bien recortada y apenas sobresaliente del rostro, le hacía ver que estaba ante un venerable, pues parecía de una vitalidad y fortaleza imponentes, a pesar de mostrar un aspecto anticuado, mostrándolo así su sencilla ropa, apenas un pantalón rasgado y una camiseta plana y sencilla. Zein no iba mucho mejor vestido, con su ropa del restaurante, pero el contraste era evidente entre ambos. El anciano reparó en él, mostrándose cauteloso en un principio.

—¡Ah! Tú debes de ser Zein. —Dijo con un tono preocupado, tal vez curioso, saludando con la mano, invitándolo a entrar. Su mirada era penetrante, observó el muchacho.

—¿Le ocurre algo? Parece molesto. —Observó Zein, siempre atento. Una vez llegó incluso a estar a punta de pistola por no ser precavido, así que no se podía fiar de nadie.

—¿Es tintado? —.Dijo el anciano refiriéndose al pelo de Zein, del color del cobalto.

—Sí. ¿Le importa mucho?—Había cambiado el color de su pelo al azul hacía ya tiempo, en busca de mayor diferencia con los demás. No era posible acercarse a ellos, y eso era algo que lo distinguía aún más. Justo lo que él quería. Cambió la conversación hacia la comida.— ¿Para qué quiere todo esto? Es mucha comida para solo un viejo. Perdón, un anciano.

—Ah, muchacho, entra y te explicaré.— La respuesta del anciano, que le sonrió, fue escueta.

Tras un momento de duda, Zein accedió. De todos modos, no se despegó de su arma. Toda seguridad era poca, y ese anciano que no conocía de nada, era un objetivo potencial para sus dudas y suposiciones. Aunque Zax no lo iba a mandar a la muerte, no, no lo haría. ¿O quizá era una prueba para él? Decidió que darle vueltas a la cabeza era algo inútil en aquel momento.

Entre sus divagaciones, Zein observó el apartamento. La casa de Dhalan era pequeña, pero bastante acogedora. Era un apartamento a la antigua, sin ningún atisbo de modernidad, pese a que no tenía aquello que se podía llamar "vintage" en ninguno de sus muebles. A pesar de todo, las comodidades como luz automática o un robot cocinero se hacían ver, signos del progreso en el tiempo que había traído el desarrollo. A Zein le sorprendía tanto lujo en una carcasa antigua que convertía el apartamento en algo especial, diferente.

—Espero que compense el precio. He perdido mi tecno por culpa del peso.—Comentó Zein, que se asombró al ver que Dhalan reía ante sus palabras.

—¿No te lo dijo Zax? No te pagaré con dinero, sino con información. Una realmente interesante, si me permites apostillarlo.—Contestó el viejo calmadamente, divertido al ver la cara del muchacho, que era un total y absoluto poema.

—¿Es una broma?—Contestó Zein, visiblemente enfadado.—He tenido que esquivar un accidente y destrozar el motor para poder venir a darte todo esto, ¿Sabes? Debes estar loco.

—De ningún modo. Para compensarte, come conmigo. Es lo menos que puedo hacer.

Con la comida del restaurante lograron alimentarse tras la larga espera, y entonces Dhalan comenzó a hablar. A Zein no se le había pasado el enfado. Seguía teniendo tintes de su carácter rebelde de la adolescencia. Sólo algo realmente interesante le haría salir de su parsimonia, cuando había perdido algo tan valioso como su tecno.

—Se trata de la E.U.—Empezó el anciano.

—¿Qué ocurre? —Preguntó Zein con desdén. Pocas cosas que le dijera iban a interesarle, se dijo.

—Ha salido a la luz que están experimentando de nuevo con humanos, intentando "curar"—el tono fue muy poco disimulado, cargado de ironía— el Zexius. 

—¿La maldición?— Zein y su ignorancia no sorprendieron al anciano. Al igual que el resto de los humanos, que aprendían a temer lo que les decían que era peligroso. El muchacho se sintió incómodo con la nueva risotada de Dhalan.

—Muchacho, el Zexius es una alteración en los genes que bien podría dar cualidades en todos los aspectos superiores a lo imaginable, sin límite alguno. Bueno, siendo francos, simplemente te otorga la capacidad para conseguirlo. Dime, muchacho, ¿tienes dificultad en la Universidad?

—La verdad es que no, apruebo sin esfuerzo. —Zein lo dijo sin ninguna humildad. No le importaba manifestar su superioridad, viendo que los demás le habían castigado en modestia. Estaba en su segundo año de estudio de culturas antiguas y civilizaciones, y era el alumno más destacado de la promoción, para envidia de sus escasos compañeros. Pero ahora era verano, y había tratado de relajarse lo más posible, alejarse de toda la dureza de las miradas, la desconfianza. No era algo agradable para él.

—¿Alguna vez has tenido enfermedades, te has roto algo, algún rasguño? 

—Sólo cuando me encontraron, que deliraba, pero no recuerdo nada más. —Zein pareció despertar de su modorra, parecía interesado por primera vez en la conversación.

—Ya veo. No me equivocaba contigo. Muchacho, espero que sepas cómo defender tu vida, porque tienes el Zexius.—Sentenció Dhalan.— Bueno, más bien, eres un Zexius.

—¿Qué?—Zein no salía de su asombro. Empezaba a dudar de la cordura del anciano.— ¿Es una broma? Porque es lo último que necesito ahora.

Supo Zein que el anciano no bromeaba en absoluto, y, por vez primera, se sintió turbado, si bien sabía que éste tenía razón. Esa sensación de diferencia era ahora comprensible. Y la temía.

—Cuentan unos escritos muy antiguos que la Tierra acabaría sus días en la época que nos encontramos, a finales del mismo año aparecería una, ¿criatura, situación, evento? Nadie lo sabe, pero lo llaman Apocalipsis, una encarnación de toda la maldad, que exterminaría a la humanidad y a todas las demás razas inteligentes, es decir, Zekorus y poco más. —Zein quedó algo turbado con esta afirmación.— Sí, no considero a la humanidad inteligente, demasiados errores en tan pocos años de existencia. Te sorprendería saber que considero a un delfín más inteligente que una persona.

—Pero espera un segundo. Los Zexius, o tener el Zexius, es algo humano, ¿No?—Preguntó el peli-azul.

—Sólo un humano con el gen Zexius sería capaz de batirse en duelo con él de igual a igual, en el interior de la Tierra, para decidir el destino del mundo.—Relató el anciano.—No es más que una leyenda. Y dudo que algo así sea posible, tiene que tener otro significado.

—¿Y qué tenemos que ver la E.U y yo en todo esto? —Preguntó Zein, maravillado con la historia.

—La E.U captura Zexius para experimentar con ellos, con tapadera de lograr la "vida eterna" o "mejorar la genética humana", nadie conoce a ciencia cierta el verdadero proyecto. Lo único que buscan es absorber toda la energía que proporciona el Zexius para crear algo con el suficiente poder para exterminar a Apocalipsis, sea lo que sea. Pero no pueden. Sólo el Zexius puro puede, la profecía así lo anuncia. Pero están ciegos, piensan en el típico monstruo de cuernos y fuego eterno. Y tú, Zax y yo somos los últimos Zexius existentes, los elegidos para parar a Apocalipsis. Pero primero debemos detener el proceso del proyecto de la E.U, que es lo que ya te he explicado.

—¿Cómo sabes tanto y no entiendo yo nada? —Dijo Zein, extrañado por el conocimiento del anciano, aunque conocedor en su fuero interno de que tenía razón. Toda la del mundo.

—La E.U es un tema muy de mi interés, pero perdí la fe al ver tales atrocidades. Entonces, ¿nos ayudarás?—Cortó secamente. 

—Espera. Amo este planeta, no me interesa estar muerto. Es lo único que me queda, aparte de Zax. Y tú, supongo que eres de fiar.— Zein estaba totalmente fuera de dudas. El anciano había conseguido convencerlo. Tal vez no fuera más que un delirio, pero la explicación del anciano, coherente y seria, le sacaba de dudas. Estaba listo.

 




Capítulo 2 - Viaje al Pasado

 

—Te explico—Comenzó Dhalan. Sólo hay unos pocos sujetos afortunados que poseen el gen Zexius. Actualmente, el gobierno de la E.U se ha encargado de hacerlos pasar por enfermos terminales, incluso se han creído su propia mentira promovida por generaciones. El motivo: Un manuscrito. 

—¿Manuscrito?—Preguntó Zein, visiblemente aburrido, pero tratando de disimular. La explicación le aburría, quería la acción.

—En las excavaciones de la tumba de un viejo faraón, uno de los encargados de la operación encontró un par de pergaminos. Ambos trataban de la leyenda del Apocalipsis, la criatura que asolaría al mundo. Pero uno había sido escrito por el faraón, y el otro por un visir que dejó la versión verídica del joven por falsa. Esta falsa teoría indicaba que el Gen Zexius tenía potencia evolutiva a la que era vulnerable la criatura, que al extraerse, almacenarse y expulsarse, acabaría con su existencia. ¡Cuán equivocados están! El otro pergamino se lo llevo mi antepasado...y el tuyo...—Reveló el anciano.

—¿El mío?— Repitió Zein, abriendo los ojos de par en par.

—El gen Zexius es hereditario y surge en 1 de cada 5 billones de nacimientos. Cosas de la genética, puede aparecer o no aparecer, o domina, o duerme. Desafortunadamente, debe dominarse para notarlo. El único efecto que logra es lo que expliqué antes, no puedes caer enfermo fácilmente, tienes una mente privilegiada...la capacidad de imaginar— Nuestros antepasados sabían la verdad de este pergamino, pues poseían el Zexius y conocían su existencia.

—Eso significa que somos los elegidos.—Dedujo Zein, mostrando más interés.

—No exactamente, mi joven amigo. A mis 104 años, creo recordar, he tenido tiempo de releer la profecía que porta el manuscrito. Dice:"3 Zexius surgirán de entre todos los peligros y dificultades, y los aventajados darán paso al joven salvador definitivo, que acabará con el Apocalipsis tras hallar el origen del verdadero objetivo." 

Tras un corto mutismo por parte de Zein, que no comprendía nada, logró reponerse y reordenar sus ideas. Después, el muchacho de pelo azul preguntó: 

—¿Aprenderé a usar este gen contigo? —Casi lo ordenó en vez de preguntar.

—Eso espero, pero primero iremos al Hospital Saint Future, a la planta de maquinaria, donde no hay nadie, y te haré un pequeño chequeo confidencial —Contestó Dhalan, pero al ver la cara de miedo de Zein comprendió que sería más adecuado desistir. Todo lo que Zax le había mencionado era cierto.

—¿No está prohibido? —Trató de salvarse el muchacho. Odiaba los hospitales.

—En ese caso,te enseñaré a usar algunas pequeñas cosas que todo Zexius conoce.

—¿Cuáles? —Preguntó el joven, convencido de que el viejo estaba loco.

—Debes saber que todo tiene que ver con esto.—Dijo señalando su cabeza.—El poder puede transformarse, la mente tiene el control de todo. Pero hay cosas que coinciden...

—Como sea.

—Te veo entusiasmado.—Ironizó Dhalan.— Son la lectura mental, vulgarmente conocida como telequinesis, y la auto—protección. La primera de ellas es sencilla: la memoria empieza siendo una choza, y rápidamente se convierte en una mansión que guarda recuerdos y pensamientos en todos los lugares. Debes pedirle al Zexius con las palabras que gustes que te ayude a entrar: No es necesaria una disculpa, a pesar de lo que creas. Aunque, en cierto modo, no hay nada más íntimo que entrar en la cabeza de alguien. Debes, simplemente, pensarlo...y entrarás. 

Zein notó un pequeño cosquilleo y noto a Dhalan mortalmente quieto, fijados los ojos en él. Al cabo de pocos segundos recuperó la normalidad. Le dio miedo por primera vez el enigmático anciano, que bien podría haber pasado por una momia en aquel momento. Cuando se repuso, Zein comenzó a temblar, pero el anciano lo tranquilizó.

—He explorado tu memoria. Una persona normal no notará nada cuando lo hagan, pero los Zexius notamos ese singular cosquilleo que tuviste. Aunque no quiero ir más allá de la entrada por ahora. No sería justo para ti, quiero que aprendas a defenderte. Prueba tú. Te dejaré ver mi memoria... 

—Veamos. —Dhalan se divertía con la expresión de concentración del muchacho.

De pronto, Zein notó en su cabeza una sensación similar al encendido de un interruptor y se encontró entrando en la cabeza de Dhalan. Su edificación memorial era enorme, no en vano, tenía más de 100 años, supuestamente, y siempre basándose en sus palabras. Le sorprendió ver a la velocidad que se movía, a pesar de no estar allí. Parecía que esperaba algo. Entonces, resonó en su cabeza la voz de Dhalan.

Dile lo que quieres ver. 

—Oh, pues cualquier cosa.

En ese caso, simplemente déjate llevar. 

Apareció ante él la escena en la que se encontraron por primera vez, hace escasos minutos. Parecía que era lo que el anciano quería que viera, no algo tomado al azar. Sin duda era poderoso, y no iba a dejar que un muchacho se entrometiera en las zonas más escondidas de su edificio, se dijo Zein.

Solo debes imaginar que sales, y fuera estarás.

Tras esas palabras, que tomó como instrucciones, salió de allí y estaba frente a Dhalan. Le dolía la cabeza, y el anciano movía la suya propia con cierta insatisfacción.

—Has tardado nueve minutos.—Le riñó Dhalan.—Con la práctica tardarás menos y verás más.

—¿Cómo que nueve minutos?—Dijo el peli-azul, aturdido.

—Chico, una mente sigue sus propias normas.—Explicó brevemente el anciano.—Ahora el otro poder. Eres capaz de alterar tu propio cuerpo, controlarlo a tu conveniencia. Simplemente pídele que mejore tu sistema inmune.

Tras pronunciarlo con miedo, Zein notó la misma sensación y su cuerpo se rodeó de una extraña aura invisible, pero que sin duda podía notar. El muchacho se sentía extraño, aunque más sano que nunca.

—¿Qué hace esto?—Comenzó a explicar el anciano al ver el desconcierto de Zein.—Simplemente propaga la influencia del Zexius por todas tus células, te fortalece, y produce que tus defensas sean mayores. No están preparadas para contenerlo, así que lo muestran por fuera. Es algo bastante duro, en realidad. Para retirarla, sabes que solo debes imaginar que eso ocurre.

Así retiró el escudo. Zein se estaba quedando sorprendido. No sabía que era capaz de todo eso. Se sentía fuerte, especial, sin embargo... ¿No era sino mayor diferencia con los demás? ¿Solo otra cosa más que lo distinguía? En su propio interior, supo que no le importaba en absoluto.

—Se puede mantener mucho tiempo, pero no te protegerá de palizas, solo de armamento y chorros de agua, fuego, es decir, algo que no te toque con contundencia. Pasemos a cosas más serias...no creas que esto es un juego.—Dijo al ver la cara del muchacho, que se sentía diferente.—Esto es más serio de lo que parece. La E.U. iría a por ti y te mataría, seguro, porque temen esa capacidad infinita que estás imaginando. Así que atento. Te quedas conmigo, tenemos mucho más que aprender. Vayamos fuera, y seguiremos hablando.
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